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Nº23- 21 de enero 2022 

Santa María, Madre de Dios 
 [Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara]  

En este primer mes del año 

ponemos a Santa María como 

intercesora, para que nos 

consiga la paz que necesitamos. 

La miramos a Ella, Madre de Dios 

y Reina de la Paz, para que 

bendiga también todos nuestros 

esfuerzos y deseos de paz. La 

escena del Evangelio que a 

continuación leeremos también 

nos trae sentimientos de paz. 

Volvemos a Belén, al pesebre, a 

contemplar a María, a José, y al 

Niño acostado en el pesebre. 

Nos unimos a los pastores en 

este momento de adoración, 

contemplando esta escena, 

sintiéndonos parte de ella, como aquella gente sencilla que supo ver en 

aquel niño a todo un Dios que venía a nacer entre nosotros. 

También damos gloria a Dios, como los pastores, por haberle descubierto 

en nuestras vidas, por haber dejado que Dios nazca, un año más, en 

nuestros corazones. Ese niño llena nuestros corazones y nuestras vidas de 

paz. Una paz verdadera y para siempre, a pesar de la pandemia que trata 

de arrebatarnos esta paz que nos trajo el Niño Dios. 

Pedimos en este día que el Señor se fije en nosotros y nos conceda la paz. 

Al mismo tiempo, nos unimos a toda la comunidad hospitalarias para tener 

presentes a todos los jóvenes que buscan con sincero corazón la voluntad 

de Dios, para que en su venida encuentren respuestas sobre el sueño que 

Dios ha pensado para cada uno de ellos. 
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Evangelio según San Lucas 2, 16-21 

“En aquel tiempo, los pastores fueron 

corriendo hacía Belén y encontraron a 

María y a José, y al niño acostado 

en el pesebre. Al verlo, contaron lo 

que se les había dicho de aquel 

niño. 

Todos los que lo oían se admiraban de 

lo que les habían dicho los pastores. 

María, por su parte, conservaba todas estas cosas, 

meditándolas en su corazón. Y se volvieron los pastores dando gloria y 

alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto; conforme a lo que se 

les había dicho. 

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron 

por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.” 

Palabra de Dios.  

R/ Te alabamos Señor. 

Escuchamos la siguiente canción: 

Canción Ave María de María José Bravo y Cristóbal Fones: 
https://www.youtube.com/watch?v=Ml8RwP0wYSQ 
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Reflexión 

[Se recomienda poner música instrumental mientras se lee la siguiente reflexión. El lector 

lo hará desde el sitio. Es importante que se lea de manera pausada y clara. Sintiendo cada 

palabra como propia.] Se invita a poner en frente una imagen de María. 

Comenzamos un nuevo año, y lo hacemos de la mejor manera posible, 

contemplando a María. El Evangelio nos habla de un encuentro; del 

encuentro de los pastores con Jesús. En efecto, sin la experiencia de un 

“encuentro” personal con el Señor no se da la fe. Sólo este “encuentro”, el 

cual ha comportado un “ver con los propios ojos”, y en cierta manera un 

“tocar”, hace capaces a los pastores de llegar a ser testigos de la Buena 

Nueva, verdaderos evangelizadores que pueden dar a conocer lo que les 

habían dicho acerca de aquel Niño. 

Al igual que hace más de dos mil años, seguimos necesitando a Jesús. Los 

pastores después de escuchar al ángel “fueron corriendo…” Pusieron en 

práctica lo que les pedía Dios: caminar hacia Belén, donde encontrarían al 

Salvador. Esto es lo que necesitamos. Para tener a Jesús hay que decidirse 

a dejar los “rebaños” del egoísmo, de la comodidad, de la vanidad… Los 

pastores encontraron “al niño acostado en el pesebre”. 

Para llegar a Jesús hay que ser humildes. Él mismo nos enseña, desde el 

pesebre, que su seguimiento exige cruz, dolor, humildad… y obediencia a 

la voluntad de Dios. Esto es lo que da la paz y la felicidad al corazón. María, 

la Madre de Dios, nos enseña que para llegar a Jesús hace falta también la 

oración: “María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón”. 

En María y en los pastores se nos ofrecen modelos de actitudes, formas de 

acoger y expresar en la vida la bendición de Dios de modo que alcancen a 

todo el mundo. ¿Cuál es tu disposición, desde el inicio del año, para 

seguir los pasos de Jesús, que es Camino, Verdad y Vida? ¿a qué te está 

llamando el Señor al iniciar este año? 
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Signo 

Para tener a Jesús hay que 

decidirse a dejar los “rebaños” 

del egoísmo, de la comodidad, 

de la vanidad…  

¿Qué necesitamos dejar para 

poder acercarnos al pesebre? 

A continuación, se repartirá un papel 

y un boli a cada uno para que podamos 

escribir lo que consideramos que hoy debemos dejar para poder 

encontrarnos con el Señor en la realidad cotidiana en la que nos espera. 

Aquel que lo desee, puede compartirlo en voz alta. También se pueden 

hacer peticiones o alguna acción de gracias dentro del clima de oración. 

Escuchamos de fondo la siguiente música: 

Taize instrumental: www.youtube.com/watch?v=UBjBWjLFr_Q 

 

  

http://www.youtube.com/watch?v=UBjBWjLFr_Q
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Oración final 

Santa María, Madre de Dios, 

consérvame un corazón de niño, puro y 

cristalino como una fuente. Dame un 

corazón sencillo que no saboree las 

tristezas; un corazón grande para 

entregarse, tierno en la compasión; un 

corazón fiel y generoso que no olvide 

ningún bien ni guarde rencor por 

ningún mal. Fórmame un corazón 

manso y humilde, amante sin pedir 

retorno, gozoso al desaparecer en otro 

corazón ante tu divino Hijo; un corazón 

grande e indomable que con ninguna 

ingratitud se cierre, que con ninguna 

indiferencia se canse; un corazón 

atormentado por la gloria de Jesucristo, 

herido de su amor, con herida que sólo 

se cure en el cielo. 
Finalizamos con un canto a María: https://www.youtube.com/watch?v=rKHAWZw0wf0 

 

TU ERES DEL SEÑOR 

Eres tan sencilla como luz de 

amanecer, eres tú, María, 

fortaleza de mi fe. Tú eres flor, 

eres del Señor, te dejas acariciar 

por su amor. Eres tan humilde 

como el vuelo de un gorrión, eres 

tú, María, el regazo del amor. Tú 

eres flor, eres del Señor, te dejas 

acariciar por su amor. 

 

 

 

YO QUIERO ESTAR EN LAS 

MANOS DEL SEÑOR, COMO TÚ, 

PARA AMAR, EN LAS MANOS 

DEL SEÑOR, COMO TÚ, COMO 

TÚ, COMO TÚ. 

https://www.youtube.com/watch?v=rKHAWZw0wf0

